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Esquemas para la adoración 
Liturgia de las Horas 
Ritual de la Sagrada Comunión y culto eucarístico fuera de misa
 Ritual de Adoración Nocturna Mexicana.

Adoración al Santísimo Sacramento 
en el Jueves Santo

Se propone los siguientes esquemas para la adoración. El primero, tomado de la Liturgia de las Horas según la estructura de las vigilias; el segundo, siguiendo la estructura del Ritual de la Sagrada Comunión y culto eucarístico fuera de misa; y, por último, un esquema del Ritual de Adoración Nocturna Mexicana. Se da libertad en la elección de alguno de los esquemas, y añadir, si parece oportuno, cantos que ayuden para el momento de contemplación, respetando la estructura de cada uno.
PRIMER ESQUEMA
[bookmark: _Toc189514078]Vigilia, Oficio de Lectura Jueves Santo

Observaciones: habiendo iniciado la adoración al Santísimo Sacramento en el sitio determinado, se tiene la Reserva solemne (sagrario con la puerta abierta, o al no contar con un sagrario, un copón cubierto con un corporal), quien dirige el grupo puede ser apoyado por otras personas para la proclamación de las lecturas, el Evangelio, y las preces. La salmodia puede hacerse a uno o a dos coros, según las indicaciones en el esquema. 
Siguiendo las normas sobre las vigilias de la Liturgia de las Horas (nn. 70-73) los que desean celebrar de una manera más prolongada la vigilia de los domingos, de las solemnidades y de las fiestas deben hacerlo de la siguiente forma: en primer lugar, celebrarán el Oficio de lectura y una vez terminadas las dos lecturas, antes del himno Señor, Dios eterno, añadirán los canticos y evangelio tal como se indica a continuación. Se propone este esquema para la vigilia de la Reserva solemne.





INVITATORIO
† Se hace la señal de la cruz sobre los labios mientras se dice:
V. Señor, ábreme los labios.
R. Y mi boca proclamará tu alabanza.
Salmo 94: 
INVITACIÓN A LA ALABANZA DIVINA
Antífona: Venid, adoremos a Cristo, el Señor, que por nosotros fue tentado y por nosotros murió.
Venid, aclamemos al Señor,
demos vítores a la Roca que nos salva;
entremos a su presencia dándole gracias,
aclamándolo con cantos.

-se repite la antífona

Porque el Señor es un Dios grande,
soberano de todos los dioses:
tiene en su mano las simas de la tierra,
son suyas las cumbres de los montes;
suyo es el mar, porque él lo hizo,
la tierra firme que modelaron sus manos.

-se repite la antífona

Entrad, postrémonos por tierra,
bendiciendo al Señor, creador nuestro.
Porque él es nuestro Dios,
y nosotros su pueblo,
el rebaño que él guía.

-se repite la antífona

Ojalá escuchéis hoy su voz:
«No endurezcáis el corazón como en Meribá,
como el día de Masá en el desierto;
cuando vuestros padres me pusieron a prueba
y me tentaron, aunque habían visto mis obras.

-se repite la antífona

Durante cuarenta años
aquella generación me asqueó, y dije:
"Es un pueblo de corazón extraviado,
que no reconoce mi camino;
por eso he jurado en mi cólera
que no entrarán en mi descanso."»

-se repite la antífona

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona (todos): Venid, adoremos a Cristo, el Señor, que por nosotros fue tentado y por nosotros murió.
Himno

(Todos)

¡Triste de mí que he cruzado
de la vida los senderos
por el largo tiempo sin veros, 
ojos del Crucificado!
Mas, de vuestra luz privado,
me fue contraria la suerte…
¡Ojos muertes del Dios fuerte,
olvidad viejos agravios
y hacer que os besen mis labios
en la hora de mi muerte!

¡Ojos de Cristo, miradme!
¡Ojos muertos, conmovedme!
¡Ojos tiernos, atraedme!
Ojos llorosos, bañadme!
¡Ojos piadosos, seguidme
por donde mi planta yerra, 
y por el haz de la tierra
hacia el cielo conducidme. Amén. 

SALMODIA

Antífona 1: Estoy agotado de gritar y de tanto aguardar a mi Dios.

Salmo 68,2-22.30-37
LAMENTACIÓN Y PLEGARIA DE UN FIEL DESOLADO

(A dos coros)
I 

Dios mío, sálvame,
que me llega el agua al cuello:
me estoy hundiendo en un cieno profundo
y no puedo hacer pie;
he entrado en la hondura del agua,
me arrastra la corriente.

Estoy agotado de gritar,
tengo ronca la garganta;
se me nublan los ojos
de tanto aguardar a mi Dios.

Más que los pelos de mi cabeza
son los que me odian sin razón;
más duros que mis huesos,
los que me atacan injustamente.
¿Es que voy a devolver
lo que no he robado?

Dios mío, tú conoces mi ignorancia,
no se te ocultan mis delitos.
Que por mi causa no queden defraudados
los que esperan en ti, Señor de los ejércitos.

Que por mi causa no se avergüencen
los que te buscan, Dios de Israel.
Por ti he aguantado afrentas,
la vergüenza cubrió mi rostro.

Soy un extraño para mis hermanos,
un extranjero para los hijos de mi madre;
porque me devora el celo de tu templo,
y las afrentas con que te afrentan caen sobre mí.

Cuando me aflijo con ayunos,
se burlan de mí;
cuando me visto de saco,
se ríen de mí;
sentados a la puerta cuchichean,
mientras beben vino me sacan coplas.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona 1 (todos): Estoy agotado de gritar y de tanto aguardar a mi Dios.

Antífona 2: En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron vinagre.

(A dos coros)
II

Pero mi oración se dirige a ti,
Dios mío, el día de tu favor;
que me escuche tu gran bondad,
que tu fidelidad me ayude:

arráncame del cieno, que no me hunda;
líbrame de los que me aborrecen,
y de las aguas sin fondo.

Que no me arrastre la corriente,
que no me trague el torbellino,
que no se cierre la poza sobre mí.

Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia;
por tu gran compasión, vuélvete hacia mí;
no escondas tu rostro a tu siervo:
estoy en peligro, respóndeme en seguida.

Acércate a mí, rescátame,
líbrame de mis enemigos:
estás viendo mi afrenta,
mi vergüenza y mi deshonra;
a tu vista están los que me acosan.

La afrenta me destroza el corazón, y desfallezco.
Espero compasión, y no la hay;
consoladores, y no los encuentro.
En mi comida me echaron hiel,
para mi sed me dieron vinagre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona 2 (todos): En mi comida me echaron hiel, para mi sed me dieron vinagre.

Antífona 3: Buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.

(A un coro)
III

[bookmark: _Hlk160626628]Yo soy un pobre malherido;
Dios mío, tu salvación me levante.
Alabaré el nombre de Dios con cantos,
proclamaré su grandeza con acción de gracias;
le agradará a Dios más que un toro,
más que un novillo con cuernos y pezuñas.

Miradlo, los humildes, y alegraos,
buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.
Que el Señor escucha a sus pobres,
no desprecia a sus cautivos.
Alábenlo el cielo y la tierra,
las aguas y cuanto bulle en ellas.

El Señor salvará a Sión,
reconstruirá las ciudades de Judá,
y las habitarán en posesión.
La estirpe de sus siervos la heredará,
los que aman su nombre vivirán en ella.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona 3 (todos): Buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón.

V. Cuando yo sea elevado sobre la tierra.
R. Atraeré a todos hacia mí.

PRIMERA LECTURA 

Se lee en el año impar:

Del libro de las Lamentaciones 2,11-22 

LAMENTOS Y SÚPLICAS

Mis ojos están anegados en llanto, se estremecen mis entrañas, se derrama por tierra mi hiel, por la ruina de la hija de mi pueblo, mientras desfallecen los niños lactantes en las plazas de la ciudad.
Preguntaban a sus madres: «¿Dónde hay pan y vino?», mientras desfallecían, como los heridos, por las calles de la ciudad, mientras expiraban en brazos de sus madres.
¿Quién se te iguala, quién se te asemeja, ciudad de Jerusalén?, ¿a quién te compararé, para consolarte, virgen, hija de Sión? Inmensa como el mar es tu desgracia: ¿quién podrá curarte? Tus profetas te ofrecían visiones falsas y engañosas; y no te denunciaban tus culpas para cambiar tu suerte, sino que te anunciaban visiones falsas y seductoras.
Los que van por el camino se frotan las manos al verte, silban y menean la cabeza contra la ciudad de Jerusalén: «¿Es ésta la ciudad más hermosa, la alegría de toda la tierra?» Se burlaron a carcajadas de ti todos tus enemigos, silbaron y rechinaron los dientes diciendo: «La hemos arrasado; éste es el día que esperábamos: lo hemos conseguido y lo estamos viendo.»
El Señor ha realizado su designio, ha cumplido la palabra que había pronunciado hace tiempo: ha destruido sin compasión; ha exaltado el poder del adversario, ha dado al enemigo el gozo de la victoria. Grita con toda el alma al Señor; laméntate, Sión, derrama torrentes de lágrimas, de día y de noche, no te concedas reposo, no descansen tus ojos.
Levántate y grita de noche, al relevo de la guardia, derrama como agua tu corazón en presencia del Señor, levanta hacia él las manos, por la vida de tus niños, desfallecidos de hambre en las encrucijadas:
«Mira, Señor, fíjate: ¿a quién has tratado así? ¿Cuándo las mujeres se han comido a sus hijos, a sus hijos tiernos? ¿Cuándo han asesinado en el templo del Señor a sacerdotes y profetas? Se tienden en el suelo de las calles muchachos y ancianos, mis jóvenes y mis doncellas cayeron a filo de espada; el día de tu ira diste muerte, mataste sin compasión. Convocaste, como para una fiesta, terrores que me cercan: el día de tu ira nadie pudo salvarse ni escapar. A los que yo crié y alimenté los aniquiló el enemigo.»

Responsorio									     Cf. Lm 2,18

R. Jerusalén, levántate y despójate de tus vestidos de gloria; vístete de luto y aflicción. Porque en ti ha sido ajusticiado el Salvador de Israel.
V. Derrama torrentes de lágrimas, de día y de noche; que no descansen tus ojos.
R. Porque en ti ha sido ajusticiado el Salvador de Israel.

Se lee en año par:

Del Libro del profeta Jeremías 15, 10-21

NUEVA VOCACIÓN DE JEREMÍAS

En aquellos días, exclamó Jeremías: «¡Ay de mí, madre mía, que me engendraste hombre de pleitos y contiendas con todo el mundo! Ni he prestado ni me han prestado, y todos me maldicen. De veras, Señor, te he servido fielmente: en el peligro y en la desgracia he intercedido en favor de mi enemigo; tú lo sabes. (¿Se rompe el hierro, el hierro del norte, o el bronce?)»
«Tu riqueza y tus tesoros los entrego al saqueo, de balde, por tus pecados en tus fronteras. Te hago esclavo del enemigo en tierra que desconoces, porque mi ira se enciende y arde eternamente.»
Señor, acuérdate y ocúpate de mí, véngame de mis perseguidores, no me dejes perecer por tu paciencia, mira que soporto injurias por tu causa. Cuando encontraba palabras tuyas las devoraba; tus palabras eran mi gozo y la alegría de mi corazón, porque tu nombre fue pronunciado sobre mí, ¡Señor, Dios de los ejércitos!
No me senté a disfrutar con los que se divertían; forzado por tu mano me senté solitario, porque me llenaste de tu ira. ¿Por qué se ha vuelto crónica mi llaga y mi herida enconada e incurable? Te me has vuelto arroyo engañoso, de agua inconstante.
Entonces me respondió el Señor: «Si vuelves, te haré volver y estar a mi servicio; si apartas el metal de la escoria, serás mi boca. Que ellos vuelvan a ti, no tú a ellos. Frente a este pueblo te pondré como muralla de bronce inexpugnable: lucharán contra ti y no te podrán, porque yo estoy contigo para librarte y salvarte -oráculo del Señor-. Te libraré de manos de los perversos, te rescataré del puño de los opresores.»

Responsorio 						        Mt 23, 37; cf. Jr 19, 15

R. Jerusalén, que mates a los profetas y apedreas a los que te son enviados. ¡Cuántas veces he querido agrupar s tus hijos, y tú nos has querido!

V. Endurecido tu cerviz y ni escuchaste mis palabras.

R. ¡Cuántas veces he querido agrupar s tus hijos, y tú nos has querido!

SEGUNDA LECTURA

De la Homilía de Melitón de Sardes, obispo, Sobre la Pascua (Núms. 65-67:SC 123, 95-101)

EL CORDERO INMOLADO 
NOS HA HECHO PASAR DE LA MUERTE A LA VIDA
Los profetas predijeron muchas cosas sobre el misterio pascual, que es el mismo Cristo, al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. Él vino del cielo a la tierra para remediar los sufrimientos del hombre; se hizo hombre en el seno de la Virgen, y de ella nació como hombre; cargó con los sufrimientos del hombre, mediante su cuerpo, sujeto al dolor, y destruyó los padecimientos de la carne, y él, que era inmortal por el Espíritu, destruyó el poder de la muerte que nos tenía bajo su dominio.
Él fue llevado como una oveja y muerto corno un cordero; nos redimió de la seducción del mundo, como antaño de Egipto, y de la esclavitud del demonio, como antaño del poder del Faraón; selló nuestras almas con su Espíritu y los miembros de nuestro cuerpo con su sangre.
Él, aceptando la muerte, sumergió en la derrota a Satanás, como Moisés al Faraón. Él castigó la iniquidad y la injusticia, del mismo modo que Moisés castigó a Egipto con la esterilidad.
Él nos ha hecho pasar de la esclavitud a la libertad, de las tinieblas a la luz, de la muerte a la vida, de la tiranía al reino eterno, y ha hecho de nosotros un sacerdocio nuevo, un pueblo elegido, eterno. Él es la Pascua de nuestra salvación.
Él es quien sufría tantas penalidades en la persona de muchos otros: él es quien fue muerto en la persona de Abel y atado en la persona de Isaac, él anduvo peregrino en la persona de Jacob y fue vendido en la persona de José, él fue expósito en la persona de Moisés, degollado en el cordero pascual, perseguido en la persona de David y despreciado en la persona de los profetas.
Él se encarnó en el seno de la Virgen, fue colgado en el madero, sepultado bajo tierra y, resucitando de entre los muertos, subió a lo más alto de los cielos.
Éste es el cordero que permanecía mudo y que fue inmolado; éste es el que nació de María, la blanca oveja; éste es el que fue tomado de entre la grey y arrastrado al matadero, inmolado al atardecer y sepultado por la noche; éste es aquel cuyos huesos no fueron quebrados sobre el madero y que en la tumba no experimentó la corrupción; éste es el que resucitó de entre los muertos y resucitó al hombre desde las profundidades del sepulcro.

Responsorio 						          Rm 3, 23-25; Jn 1, 29

R. Todos los hombres pecaron y se hallan privados de la gloria de Dios; son justificados gratuitamente, mediante la gracia de Cristo, en virtud de la redención realizada en él; * a quien Dios ha propuesto como instrumento de propiciación, por su propia sangre y mediante la fe.

V. Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.

R. A quien Dios ha propuesto como instrumento de propiciación, por su propia sangre y mediante la fe.

Antífona: Jesús arrodillado, oraba, diciendo: «Padre, si quieres aparta de mí este cáliz; pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya.»

Cantico I                                                                                           Jr 14, 17-21
Lamentación del pueblo en tiempo de hambre y de guerra
(A dos coros)

Mis ojos se deshacen en lágrimas, 
día y noche no cesan: 
por la terrible desgracia de la Doncella de mi pueblo, 
una herida de fuertes dolores. 

Salgo al campo: muertos a espada;
entro en la ciudad: desfallecidos de hambre; 
tanto el profeta como el sacerdote 
vagan sin sentido por el país. 

¿Por qué has rechazado del todo a Judá? 
¿Tiene asco tu garganta de Sión? 
¿Por qué nos has herido sin remedio? 
Se espera la paz, y no hay bienestar, 
al tiempo de la cura sucede la turbación. 

Señor, reconocemos nuestra impiedad, 
la culpa de nuestros padres, 
porque pecamos contra ti. 

No nos rechaces, por tu nombre, 
no desprestigies tu trono glorioso; 
recuerda y no rompas tu alianza con nosotros.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Antífona: Jesús arrodillado, oraba, diciendo: «Padre, si quieres aparta de mí este cáliz; pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya.»

Cantico II                                                                                         Ez 36 24-28
DIOS RENOVARÁ A SU PUEBLO
(A un coro)

Os recogeré de entre las naciones,
os reuniré de todos los países,
y os llevaré a vuestra tierra.

Derramaré sobre vosotros un agua pura
que os purificará:
de todas vuestras inmundicias e idolatrías
os he de purificar;

y os daré un corazón nuevo,
y os infundiré un espíritu nuevo;
arrancaré de vuestra carne el corazón de piedra,
y os daré un corazón de carne.

Os infundiré mi espíritu,
y haré que caminéis según mis preceptos,
y que guardéis y cumpláis mis mandatos.

Y habitaréis en la tierra que di a vuestros padres.
Vosotros seréis mi pueblo,
y yo seré vuestro Dios.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona: Jesús arrodillado, oraba, diciendo: «Padre, si quieres aparta de mí este cáliz; pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya.»


Cantico III                                                                      Lm 5, 1-7.15-17.19-21

SÚPLICA EN LA TRIBULACIÓN 

(A dos coros)

¡Acuérdate, Señor, de lo que nos ha sobrevenido, mira y ve nuestro oprobio!
Nuestra heredad ha pasado a extranjeros, nuestras casas a extraños.

Hemos quedado como huérfanos, sin padre,
y nuestras madres, como viudas.

A precio de plata bebemos nuestra agua, 
nuestra leña la adquirimos por dinero.

Andamos oprimidos por el yugo a nuestro cuello; 
estamos agotados, no se nos da respiro.

Hacia Egipto tendemos nuestra mano, 
hacia Asur para quitar el hambre.

Nuestros padres pecaron: ya no existen; 
y nosotros cargamos con sus culpas.

Ha cesado la alegría de nuestro corazón, 
se ha trocado en duelo nuestra danza.

Ha caído la corona de nuestra cabeza. 
¡Ay de nosotros, que hemos pecado!

Por eso nuestro corazón desfallece,
por eso se nublan nuestros ojos.

Mas tú, Señor, permaneces para siempre; 
¡tu trono de generación en generación!

¿Por qué has de olvidarnos para siempre? 
¿Por qué toda la vida abandonarnos?

¡Haznos volver a ti, Señor, y volveremos; 
renueva nuestros días como antaño,
	
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
Antífona: Jesús arrodillado, oraba, diciendo: «Padre, si quieres aparta de mí este cáliz; pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya.»

Seguidamente, se lee el evangelio (se ponen de pie):

Cuando es proclamado por un laico, dice:
Escuchen, hermanos, el santo Evangelio según N.
Luego proclama el Evangelio.

EVANGELIO

Del santo Evangelio según san Juan 13:1-15

LOS AMÓ HASTA EL EXTREMO.

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre y habiendo amado a los suyos, que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo.
En el transcurso de la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de Simón, la idea de entregarlo, Jesús, consciente de que el Padre había puesto en sus manos todas las cosas y sabiendo que había salido de Dios y a Dios volvía, se levantó de la mesa, se quitó el manto y tomando una toalla, se la ciñó; luego echó agua en una jofaina y se puso a lavarles los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que se había ceñido.
Cuando llegó a Simón Pedro, éste le dijo: “Señor, ¿me vas a lavar tú a mí los pies?” Jesús le replicó: “Lo que estoy haciendo tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde”. Pedro le dijo: “Tú no me lavarás los pies jamás”. Jesús le contestó: “Si no te lavo, no tendrás parte conmigo”. Entonces le dijo Simón Pedro: “En ese caso, Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza”. Jesús le dijo: “El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está limpio. Y ustedes están limpios, aunque no todos”. Como sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: ‘No todos están limpios’.
Cuando acabó de lavarles los pies, se puso otra vez el manto, volvió a la mesa y les dijo: “¿Comprenden lo que acabo de hacer con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor, y dicen bien, porque lo soy. Pues si yo, que soy el Maestro y el Señor, les he lavado los pies, también ustedes deben lavarse los pies los unos a los otros. Les he dado ejemplo, para que lo que yo he hecho con ustedes, también ustedes lo hagan”.

Palabra del Señor.

A continuación, sigue el himno Señor, Dios eterno (Te Deum). Se canta o se recita (a un coro):

Señor, Dios eterno, alegres te cantamos, 
a ti nuestra alabanza, 
a ti, Padre del cielo, te aclama la creación. 

Postrados ante ti, los ángeles te adoran 
y cantan sin cesar:

Santo, santo, santo es el Señor, 
Dios del universo:
llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.

A ti, Señor, te alaba el coro celestial de los apóstoles, 
la multitud de los profetas te enaltece, 
y el ejército glorioso de los mártires te aclama. 

A ti la Iglesia santa, 
por todos los confines extendida, 
con júbilo te adora y canta tu grandeza:

Padre, infinitamente santo, 
Hijo eterno, unigénito de Dios, 
Santo Espíritu de amor y de consuelo.

Oh Cristo, tú eres el Rey de la gloria, 
tú el Hijo y Palabra del Padre,
tú el Rey de toda la creación.

Tú, para salvar al hombre, 
tomaste la condición de esclavo 
en el seno de una virgen.

Tú destruiste la muerte
y abriste a los creyentes las puertas de la gloria. 

Tú vives ahora, 
inmortal y glorioso, en el reino del Padre. 

Tú vendrás algún día, 
como juez universal.

Muéstrate, pues, amigo y defensor
de los hombres que salvaste.

Y recíbelos por siempre allá en tu reino,
con tus santos elegidos.

Salva a tu pueblo, Señor,
y bendice a tu heredad.

Sé su pastor,
y guíalos por siempre.

Día tras día te bendecimos
y alabaremos tu nombre por siempre jamás.

Dígnate, Señor,
guardarnos del pecado en este día (noche).

Ten piedad de nosotros, Señor, 
ten piedad de nosotros.

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti.

A ti, Señor, me acojo, 
no quede yo nunca defraudado. Amén.




Oración
Dios nuestro, digno, con toda justicia, de ser amado sobre todas las cosas, derrama sobre nosotros los no des de tu gracia, para que la herencia celestial, que la muerte de tu Hijo nos hace esperar confiadamente, logre ser alcanzada por nosotros en virtud de su resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.
Conclusión 

V. Bendigamos al Señor
R. Demos gracias a Dios.

Se contempla al Santísimo Sacramento por unos momentos. Se espera al siguiente grupo y luego se retira.

















SEGUNDO ESQUEMA
[bookmark: _Toc189514079]Adoración del Santísimo Sacramento en el Jueves Santo

a) Alabanza Trinitaria

Se inicia la adoración al Santísimo Sacramento estando todos de rodillas con la alabanza Trinitaria.

Quien dirige:

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que en su designio amoroso
ha querido que su Verbo se hiciera carne
y habitara entre nosotros.

Todos: Bendito seas por siempre, Señor.

Luego se dice Padre nuestro, Ave María y Gloria al Padre.
	
[bookmark: _Hlk159939155]Puede entonarse un canto apropiado.

Quien dirige:
Bendito seas nuestro Señor Jesucristo,
que por amor nos ha dado la vida divina
y ha querido permanecer en medio de nosotros
en el sacramento de su Cuerpo y de su Sangre.

Todos: Bendito seas por siempre, Señor.

Luego se dice Padre nuestro, Ave María y Gloria al Padre.

Puede entonarse un canto apropiado.

Quien dirige:
Bendito sea el Espíritu Santo, Paráclito,
por cuya acción este Sacramento del Sacrificio de Cristo
es para nuestro bien
el memorial de la Alianza eterna. 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor.

Luego se dice Padre nuestro, Ave María y Gloria al Padre.
Se pueden sentar o permanecer de rodillas. Puede entonarse un canto apropiado.

Breve silencio.

b) Escucha de la Palabra de Dios

Las lecturas bíblicas se toman de la Misa votiva de la Preciosa Sangre o del Sagrado Corazón del Leccionario III (cf. 290-291, 291-293). Pueden ser proclamadas desde sus lugares con la debida reverencia. Se presente el siguiente esquema de lecturas:

Lecturas de la Misa votiva de la Preciosa Sangre

Pueden sentarse todos.

Primera lectura
El primogénito de los muertos nos amó y nos purificó de nuestros pecados con su sangre.

Lectura del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan 1, 5-8

Hermanos míos: Gracia y paz a ustedes, de parte de Jesucristo, el testigo fiel, el primogénito de los muertos, el soberano de los reyes de la tierra; aquel que nos amó y nos purificó de nuestros pecados con su sangre y ha hecho de nosotros un reino de sacerdotes para su Dios y Padre. A él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén.
Miren: él viene entre las nubes, y todos lo verán, aun aquellos que lo traspasaron. Todos los pueblos de la tierra harán duelo por su causa.
"Yo soy el Alfa y la Omega, dice el Señor Dios, el que es, el que era y el que ha de venir, el todopoderoso".

Palabra de Dios.

Breve pausa de silencio.

Segunda Lectura 

Dios los ha rescatado a ustedes con la sangre preciosa de Cristo, el Cordero sin defecto ni mancha

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 1,17-21

Hermanos: Puesto que ustedes llaman Padre a Dios, que juzga imparcialmente la conducta de cada uno según sus obras, vivan siempre con temor filial durante su peregrinar por la tierra. 
Bien saben ustedes que de su estéril manera de vivir, heredada de sus padres, los ha rescatado Dios, no con bienes efímeros, como el oro y la plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, el cordero sin defecto ni mancha, al cual Dios había elegido desde antes de la creación del mundo y, por amor a ustedes, lo ha manifestado en estos tiempos, que son los últimos. Por Cristo, ustedes creen en Dios, quien lo resucitó de entre los muertos y lo llenó de gloria, a fin de que la fe de ustedes sea también esperanza en Dios.

Palabra de Dios

Luego puede decirse las siguientes invocaciones, estando de rodillas:

Quien dirige: 
En la santa Eucaristía están presentes las “obras maravillosas” 
que Dios ha realizado en la Historia de Salvación. 
Mientras contemplamos el misterio, 
demos gracias a Dios y proclamemos: 
Te damos gracias, Padre santo.

Todos: Te damos gracias, Padre santo.

Quien dirige:
Te damos gracias, Padre, 
por los grandes signos de tu amor, 
que se nos revelas en la creación, 
en la historia del ser humano 
y en la plena revelación de tu Hijo Jesucristo.

Todos: Te damos gracias, Padre santo.

Quien dirige: 
Padre, por la fuerza del Espíritu Santo 
tu Hijo ha venido a nosotros 
encarnándose en el seno purísimo de la Virgen María. 
Él ha hecho del mundo su casa, 
acogió a los pobres y necesitados, 
anunció la paz y la reconciliación a todos, 
y se entregó libremente a la muerte de cruz. 

Todos: Te damos gracias, Padre santo.


Quien dirige: 
Padre, por amor ha venido, 
por amor vivó entro nosotros, 
con amor se ha donado a ti 
y en un gesto supremo de amor 
se ha sacrificado por nosotros.

Todos: Te damos gracias, Padre santo.

Quien dirige: 
En la Última Cena, reunido con sus discípulos, 
después de haberles dado el mandamiento nuevo, 
signo de la eterna alianza, 
nos dejó su Cuerpo y su Sangre 
para la remisión de los pecados.

Todos: Te damos gracias, Padre santo.

Quien dirige: 
Te damos gracias, Padre, 
por este santísimo signo, 
los acogemos como don de tu misericordia 
que nos transforma y que nos da un corazón nuevo, 
como gracia de reconciliación 
y como signo de comunión.

Todos: Te damos gracias, Padre santo.
c) Evangelio

[bookmark: _Hlk160618893]Cuando es proclamado por un laico, dice:
Escuchen, hermanos, el santo Evangelio según N.
Luego proclama el Evangelio.

Se ponen de pie.




Comenzó a sudar gruesas gotas de sangre, que caían hasta el suelo.
Del santo Evangelio según san Lucas 22,39-44

En aquel tiempo, salió Jesús, como de costumbre, al monte de los Olivos y lo acompañaron los discípulos. Al llegar a ese sitio, les dijo: “Oren, para no caer en la tentación”. Luego se alejó de ellos a la distancia de un tiro de piedra y se puso a orar de rodillas, diciendo: “Padre, si quieres, aparta de mí esta amarga prueba; pero que no se haga mi voluntad, sino la tuya”. Se le apareció entonces un ángel para confortarlo; él, en su angustia mortal, oraba con mayor insistencia, y comenzó a sudar gruesas gotas de sangre, que caían hasta el suelo.
Palabra del Señor
Pueden sentarse o estar de rodillas. Puede entonarse un canto apropiado.

Breve pausa de silencio.
d) Preces

Se ponen de pie.

Adoremos a nuestro Salvador, que en la última Cena, la noche misma en que iba a ser entregado, confió a su Iglesia la celebración perene del memorial de su muerte y resurrección; oremos, diciendo:

R. Santifica, Señor, el pueblo que redimiste con tu sangre.

· Redentor nuestro, concédenos que por la penitencia nos unamos más plenamente a tu pasión, para que consigamos la gloria de la resurrección. R.
· Concédenos la protección de tu Madre, consuelo de los afligidos, para poder nosotros consolar a los que están atribulados, mediante el consuelo con que tú nos consuelas. R.
· Haz que tus fieles participen en tu pasión mediante los sufrimientos de su vida, para que se manifiesten a los hombres los frutos de la salvación. R.
· Tú que te humillaste, haciéndote obediente hasta la muerte y una muerte de cruz, concede a tus fieles obediencia y paciencia. R.

Se pueden añadir algunas intenciones libres.
· Haz que los difuntos sean transformados a semejanza de tu cuerpo glorioso, y a nosotros concédenos también que un día participemos de tu felicidad. R.

Unidos fraternalmente, acudamos ahora al Padre de todos: Padre nuestro…

e) Aclamaciones

Se ponen de rodillas.

Puede decirse una de las dos aclamaciones:

Bendito sea Dios.
Bendito sea su santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y Hombre verdadero.
Bendito sea el Nombre de Jesús.
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
Bendita sea su Preciosísima Sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima.
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.
Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.
Bendito sea San José, su castísimo esposo.
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.

Se contempla al Santísimo Sacramento por unos momentos. Se espera al siguiente grupo y luego se retira.













TERCER ESQUEMA

[bookmark: _Toc189514080]Vigilia de Jueves Santo

Orden de la Vigilia abierta: 

Todos los adoradores entran procesionalmente en silencio, se colocan en el sitio reservado y de rodillas adoran al Señor unos minutos. A una señal del jefe de noche, se ponen de pie y recitan la siguiente estrofa: 

En la noche de la última cena 
sentado a la mesa con sus hermanos 
después de observar plenamente la ley, 
sobre la comida legal, se da con sus propias manos 
como alimento para los doce. 

Monición: 

Estamos reunidos en Comunidad de fe y de oración. Hemos venido aquí, porque deseamos estar con nuestro Señor en el Monte de los Olivos y agradecerle todos los misterios que él instituyó en el primer Jueves Santo de la historia: la Eucaristía, el sacerdocio y el amor fraterno. Podemos estar seguros de que al Señor le agrada profundamente nuestra actitud y premiará el sacrificio que supone pasar por encima de nuestro cansancio y, quizá, de nuestro sueño, para acompañarle en esta hora sublime. De la mano de nuestra Madre, la Virgen Santísima, y bien unidos al Papa, a nuestros obispos y a todos los cristianos del mundo entero, dispongámonos a participar con fruto en esta vigilia. 

Vísperas 

V. Dios mío ven en Auxilio. 
R. Señor date prisa en socorrerme. 
Gloria al padre y al hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio ahora 
y siempre por los siglos de los siglos amén. 

Himno (a dos coros) 

En la cena del cordero y habiendo ya cenado, 
acabada la figura, comenzó lo figurado. 
Por mostrar Dios a los suyos cómo está de amor llagado, 
todas las Mercedes juntas en una las ha cifrado. 
Pan y vino material en sus manos ha tomado 
Y, en lugar de pan y vino, Cuerpo y Sangre les ha dado. 
Si un bocado nos dio muerte, la vida se da en bocado; 
si el pecado dio el veneno el remedio Dios lo ha dado. 
Haga fiesta el cielo y tierra y alégrese lo creado; 
pues Dios, no cabiendo en ello, en mi alma se ha encerrado. Amén. 

SALMODIA 

Antífona 1: El primogénito de entre los muertos, el príncipe de los reyes de la tierra ha hecho de nosotros un reino para Dios su padre. 

Salmo 71
Poder Real del Mesías 

Abriendo sus cofres ofrecieron regalos 
oro, incienso, y mirra (Mateo 2, 11). 

(A dos coros )
I
Dios mío, confía tu juicio al rey, 
tu justicia al hijo de reyes, 
para que rija a tu pueblo con justicia, 
a tus humildes con rectitud.
 
Que los montes traigan paz, 
y los collados justicia; 
que él defienda a los humildes del pueblo, 
socorra a los hijos del pobre 
y quebrante al explotador. 

Que dure tanto como el sol, 
como la luna de edad en edad; 
que baje como lluvia sobre el césped, 
como llovizna que empapa la tierra. 

Que en sus días florezca la justicia 
y la paz hasta que falte la luna. 

Que domine de mar a mar, 
del Gran Río al confín de la tierra. 

Que en su presencia se inclinen sus rivales; 
que sus enemigos muerdan el polvo. 
que los reyes de Tarsis y de las Islas 
le paguen tributo. 

Que los reyes de Saba y de Arabia 
le ofrezcan sus dones; 
que se postren ante él todos los reyes, 
y que todos los pueblos les sirvan. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona 1 (todos): El primogénito de entre los muertos, el príncipe de los reyes de la tierra ha hecho de nosotros un reino para Dios, su Padre. 
 
Antífona 2: El Señor librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector. 

(A dos coros) 
II
El librará al pobre que clamaba, 
al afligido que no tenía protector; 
él se apiadará del pobre y del indigente 
y salvará la vida de los pobres; 

él rescatará sus vidas de la violencia, 
su sangre será preciosa a sus ojos. 

Que viva y que le traigan el oro de Saba; 
él intercederá por el pobre y lo bendecirá. 
Que haya trigo abundante en los campos, 
y ondee en lo alto de los montes, 
den fruto como el Líbano y broten las espigas como hierba del campo.
 
Que su nombre sea eterno, 
y su fama dure como el sol; 
que él sea la bendición de todos los pueblos, 
y lo proclamen dichoso todas las razas de la Tierra. 

Bendito sea el Señor Dios de Israel, 
el único que hace maravillas; 
bendito por siempre su nombre glorioso, 
que su gloria llene la Tierra. 
¡Amén, Amén! 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona 2 (todos): El señor librará al pobre que clamaba, al afligido que no tenía protector. 
 
Antífona 3: Los santos vencieron en virtud de la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio que dieron. 

Cántico Ap. 11, 17-18; 12, 10b-12a 
El juicio de Dios. 

(A un coro)

Gracias te damos señor Dios omnipotente, 
el que eres y el que eras, 
porque has asumido el gran poder 
y comenzaste a reinar. 

Se encolerizaron las naciones, 
llegó tu cólera, 
y el tiempo de que sean juzgados los muertos, 
y de darle el galardón a tus siervos los profetas, 
y a los santos y a los que temen tu nombre, 
y a los pequeños y a los grandes 
y de arruinar a los que arruinaron la tierra. 

Ahora se estableció la salud y el poderío, 
y el reinado de nuestro Dios, 
y la potestad de Jesucristo; 
porque fue precipitado 
el acusador de nuestros hermanos, 
el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche. 

Ellos lo vencieron en virtud de la sangre del Cordero 
y por la palabra del testimonio que dieron, 
y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. 
Por eso estén alegres, cielos, 
y los que moran en sus tiendas.
 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Antífona 3 (todos): Los santos vencieron en virtud de la sangre del Cordero y por la palabra del testimonio que dieron.
 
LECTURA BREVE 

Heb 13, 12-15. 

De la misma manera, para santificar al pueblo con su sangre, Jesús murió fuera de la puerta de la ciudad. Salgamos, pues, del campamento, al encuentro de Jesús y suframos las injurias que él sufrió, porque nosotros no tenemos aquí nuestra patria definitiva, sino que vamos en busca de la patria futura. Ofrezcamos continuamente a Dios, por medio de Jesucristo, el sacrificio de alabanza, es decir, el homenaje de los labios que bendicen su nombre. 

En lugar del responsorio breve se dice la siguiente antífona: 

Cristo, por nosotros, se sometió incluso a la muerte. 

CÁNTICO EVANGÉLICO

Antífona:  Cuando estaban cenando, Jesús tomó pan, rezo la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos. 

Cántico de la Santísima Virgen María Lc 1, 46-55
ALEGRÍA DEL ALMA EN EL SEÑOR. 

(A un coro) 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el poderoso ha hecho obras grandes por mí; 
su nombre es Santo 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 

Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de su misericordia 
—como lo había prometido a nuestros padres— 
en favor de Abraham y su descendencia por siempre. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.
 
Antífona (todos): Cuando estaban cenando, Jesús tomó pan, rezó la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos. 

PRECES: 

Adoremos a nuestro salvador, que, en la Última Cena, la noche misma en que iba a ser entregado, confió a su iglesia la celebración perenne del memorial de su muerte y resurrección; oremos diciendo: 

R. Santifica, Señor al pueblo que redimiste con tu sangre. 

· Redentor nuestro, concédenos que por la penitencia nos unamos más plenamente a tu pasión, para que consigamos la gloria de la resurrección. R. 
· Concédenos la protección de tu Madre, consuelo de los afligidos, para poder nosotros consolar a los que están atribulados, mediante el consuelo con que tú nos consuelas. R. 
· Haz que tus fieles participen en tu Pasión mediante los sufrimientos de su vida, para que se manifiesten a los hombres los frutos de la salvación. R. 
· Tú que te humillaste, haciéndote obediente hasta la muerte y una muerte de Cruz, concede a tus fieles obediencia y paciencia. R. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres

· Haz que los difuntos sean transformados a semejanza de tu cuerpo glorioso, y a nosotros concédenos también que un día participemos de su felicidad. R. 

Unidos fraternalmente acudamos ahora al Padre de todos: Padre nuestro.

Oración 

Dios nuestro, que para tu mayor gloria y para la salvación del género humano, has constituido a Jesucristo como Sumo y Eterno sacerdote, haz que el pueblo que él conquistó con su sangre reciba plenamente, al participar del memorial de su Pasión, los tesoros que dimanan de su Muerte y Resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

Conclusión 

V. El Señor nos bendiga, 
nos guarde de todo mal 
y nos lleve a la vida eterna. 
R. Amén

Se contempla al Santísimo Sacramento por unos momentos. Se espera al siguiente grupo y luego se retira.
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